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Resumen 
La violencia en pareja ha ido ganando terreno dentro de los problemas 
psicosociales evidenciándose en diferentes niveles socioeconómicos, contextos y 
culturas. El objetivo de esta investigación es revisar los perfiles de los varones 
adultos que han vivenciado violencia de pareja a nivel internacional en los últimos 
15 años mediante la revisión de artículos científicos. La búsqueda se realizó a 
través de las plataformas científicas Redalyc, Scielo, SCOPUS, Science Direct, 
EBSCO, ProQuest, Psicothema, Google Académico y Dialnet, utilizando como 
palabras clave “violencia en pareja” “dating violënce” “violencia no namoro” “perfil” 
“profile” “males”, la muestra para el análisis estuvo conformada por 15 artículos 
científicos. En relación al perfil con mayor información hallada, se encontró como 
características de varones victimarios la inestabilidad emocional, impulsividad, falta 
de empatía, agresividad, baja autoestima, consumo de alcohol. En cuanto a los 
varones víctimas se ha mostrado una reestructuración sobre la masculinidad y 
conflictos con los roles de género tradicionales. En conclusión, se evidenció que no 
se determina un perfil homogéneo para varones que han vivenciado violencia de 
pareja.  
Palabras clave: violencia, pareja, varones. 
viii 
Abstract 
Intimate partner violence has been gaining ground within psychosocial problems, 
manifesting itself in different socioeconomic levels, contexts, and cultures. This 
research aims to review the profiles of adult men who have experienced intimate 
partner violence at the international level in the last 15 years by reviewing scientific 
articles. The research was carried out through the scientific platforms Redalyc, 
Scielo, SCOPUS, Science Direct, EBSCO, ProQuest, Psicothema, Google 
Academic, and Dialnet, using as keywords: "intimate partner violence", "dating 
violence", "violence not namoro", "profile", "Profile", "evils", the sample for the 
analysis consisted of 15 scientific articles. The profile with more information found 
emotional instability, impulsivity, lack of empathy, aggressiveness, low self-esteem, 
and alcohol consumption were found as characteristics of male perpetrators. 
Regarding male victims, a restructuring of masculinity and conflicts with traditional 
gender roles has been shown. In conclusion, it was evidenced that a homogeneous 
profile is not determined for men who have experienced intimate partner violence. 
Keywords: Violence, partner, males. 
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I. INTRODUCCIÓN
Cuando hablamos de violencia nos referimos al uso de la fuerza física, amenazas 
hacia sí mismo u otro individuo, una comunidad o grupo (Organización Mundial de 
la Salud [OMS], 2020) manifestándose dependiendo la cultura (Bolaños-Ceballos, 
et al., 2019). Quienes hacen uso de esta, la han incluido como un mecanismo para 
obtener respeto a través de un comportamiento violento generando miedo sobre 
quiénes la ejercen (Mejía y Sierra, 2017) además, esta conducta es reforzada por 
la contraparte, a través de la sumisión, por esto, permiten que su compañero ejerza 
autoridad sobre ellos; esta variable ha ganado terreno dentro de los problemas 
psicosociales que afectan a nuestra población, siendo una de las más destacadas 
la violencia ejercida dentro del contexto de pareja (Delgado, 2017). 
Se ha reportado en estudios que la violencia en pareja se evidencia en diferentes 
contextos, niveles socioeconómicos y culturas (Rivas y Bonilla, 2020), sin embargo, 
se muestran variaciones referidas a las tasas de ocurrencia. Reportes mundiales 
indican que aproximadamente el 1 de cada 3 mujeres ha sufrido violencia por parte 
de su pareja (OMS, 2017), caso contrario, las denuncias de varones víctimas de 
maltrato son minúsculas (Rojas, et. al., 2019) lo que refleja que los victimarios de 
violencia en pareja, en mayor proporción, son varones (Fanslow, 2017). En Estados 
Unidos, en el 2011 se halló que cerca de 10 millones de mujeres y hombres fueron 
víctimas de violencia física por la pareja o ex pareja (Lopez-Ramirez y Ariza-Sosa, 
2017).  
Datos analizados por la Organización Panamericana de la Salud (OPS, 2018) 
revelan la posibilidad que algunos países tengan cambios relacionados con la 
violencia de pareja, evidenciado en los últimos 20 o 15 años, la violencia sexual y 
física ocasionada por la pareja  estaría disminuyendo en países como Guatemala, 
Canadá, Nicaragua, México, Haití, Colombia y Perú. En Colombia, según las 
estadísticas comparadas del año 2018 al 2019, las denuncias de violencia de pareja 
hecha por hombres se mantuvieron en un rango de más de 6 mil denuncias, a 
comparación de una disminución de 2 mil casos en mujeres, no obstante, las 
denuncias de mujeres equivalieron al 87% de casos registrados (Instituto Nacional 
de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2019). Por otro lado, en México a través 
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de un cuestionario se realizó un estudio de violencia en parejas jóvenes dando 
como resultado que 72,8% de las víctimas de maltrato fueron varones y el 64,3% 
fueron mujeres, hallándose una diferencia significativa entre ambos sexos 
(Fernández de Juan, et al.,2016)  
En base a los registros de denuncia obtenidos por el Observatorio Nacional de la 
Violencia Contra las Mujeres y los Integrantes del grupo Familiar (2018) en Perú, 
entre el periodo 2009- 2017 hubo un total de 1, 176,176 denuncias registradas 
dónde el 89% fue hecho por mujeres y el 11% restantes por hombres. Según 
informes estadísticos del Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables del Perú 
(2019) se detectaron 14 491 sucesos de violencia atendidos por el Centro 
Emergencia Mujer (CEM) dónde 87 % de los casos fueron mujeres y se encuentra 
bajo el promedio anual de casos registrados, por el contrario, el 13% restante fueron 
varones. En el año 2020, en los casos atendidos se informó que el 86% equivalieron 
a las denuncias realizadas por el sexo femenino y, el 14% por hombres, cifras que 
se encuentran en aumento (MIMP, 2020).  
En relación a los datos obtenidos en los últimos años, se evidenció un incremento 
de denuncias de violencia de pareja en hombres, no obstante, hay una disminución 
de esta misma de manera general, lo que se espera que estos datos sigan 
mejorando en unos años.  
Ante lo expuesto, se resaltó la importancia de efectuar una revisión sistemática, con 
el fin de realizar un estudio profundo de diferentes investigaciones respecto a lo 
que ya se conoce de la variable (Moreno, et al. , 2018; Grant y Booth, 2009; Higgins 
y Green, 2011); debido a la escasa información sobre los perfiles de varones que 
vivencian violencia pese al aumento de los índices de casos registrados; en base a 
ello, se consideró realizar la investigación con la siguiente interrogante ¿Cuál es el  
perfil de los varones adultos que han vivenciado violencia de pareja a nivel 
Internacional, según la revisión de artículos científicos? 
El presente estudio como relevancia teórica, permitirá obtener información como 
respaldo para ampliar el conocimiento que se tiene sobre el perfil de los varones 
que vivencian violencia. Como aporte metodológico servirá para ahondar en la 
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búsqueda sobre un tema poco tratado, obtener la información y realizar el análisis 
mediante pautas que servirá como antecedentes para otros tipos de estudios.  
De este modo se propone como objetivo general el Revisar los perfiles de los 
varones adultos que han vivenciado violencia de pareja a nivel internacional en los 
últimos 15 años mediante una revisión de artículos científicos, los objetivos 
específicos son: Identificar el perfil por áreas: individual, familiar y sociocultural, de 
varones víctimas y victimarios de violencia en pareja; comparar los perfiles por 
áreas entre Europa y Latinoamérica. 
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II. MARCO TEÓRICO
Como antecedentes a nivel internacional, encontramos en México un trabajo sobre 
violencia ejercida hacia los varones en las parejas, donde se realizó una búsqueda 
desde el año 2001 al 2018, de veinticinco trabajos encontrados, doce fueron 
escogidos por los criterios de inclusión; los buscadores usados fueron Springer 
Link, Science Direct, Wiley, Web of Science, SCOPUS, Google Académico y 
EBSCO. Se evidenció que existe violencia sufrida por los varones, en su gran 
mayoría de tipo psicológico, además, la idea acerca de la masculinidad del varón 
dificulta el reconocimiento de la violencia que ejercen contra él, a esto se suma, la 
ausencia de recursos para su atención (Rojas-Solís, et. al. 2019). 
España se realizó un estudio sobre la prevalencia de violencia en la etapa de 
noviazgo, se escogieron 113 referencias de las 1221 iniciales según los criterios de 
calidad, se fijó 2013 como límite de tiempo superior para la búsqueda de 
documentos, usando como base de datos Academic Search, SCOPUS, Web of 
Science, PsycINFO, Medline y E-Journals. Los resultados sugieren que hay una 
mayor perpetración de agresiones sexuales por parte de los varones, además, en 
muchos trabajos analizados sugirieron que las agresiones en la pareja tenían un 
carácter reciproco, esto quiere decir, que ambos adoptaron el papel de víctima y 
victimario (Rubio- Garay, et al., 2017).
En Montevideo un estudio sobre las características psicológicas en los varones 
agresores dentro del contexto pareja, donde el periodo de búsqueda fue de 20 
años, desde 1994 al 2014, se encontraron 61 artículos, bajo los criterios de 
inclusión se seleccionó 30, los buscadores utilizados fueron: Redalyc, Google 
Académico, Scielo y Timbó. Se resaltó que los varones que ejercen violencia hacia 
pareja no está conformado por un grupo homogéneo, debido a esto, se tiene que 
considerar perfiles diferenciales de los hombres, por otro lado, algunos autores 
afirmaron la existencia de aspectos comunes, que sirven como indicadores para 
detectarlos. También se determinó que los estereotipos de género son una 
dificultad para la expresión de emociones en los varones, de este modo se forma 
una disyuntiva entre la fortaleza y debilidad, se suma la posibilidad de haber vivido 
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en un hogar donde vivenciaron o fueron testigos de violencia sea un predictor para 
su comportamiento en su relación (Romero, 2015).  
En Colombia se realizó un estudio sobre  la violencia en el noviazgo, fijando la 
búsqueda de estudios que se encuentren entre los años 2003 a 2017, encontrando 
un total de 103 referencias, de las cuales solo 25 de ellas pasaron el primer filtro, 
luego de una revisión más exhaustiva  de las mismas se eliminaron 5 quedando 17 
referencias que cumplían con los criterios de inclusión, los buscadores que se 
usaron en el estudio fueron Psicodoc, Scopus,PsycINFO, Redalyc,Web of Science, 
Scielo y Ebsco host. Como resultado obtenido se evidencia que por parte de las 
mujeres  hay mayor victimización psicológica, además ellas ejercen agresiones 
psicológicas hacia los hombres y ellos ejercen mayor agresión sexual hacia la 
mujer, cabe resaltar que la tasa de agresiones es un poco más elevada en los 
adolescentes que en adultos jóvenes, donde predomina en los varones 
comportamientos machistas  y se puede identificar  algunos esquemas rígidos 
sobre los roles de género que se aprenden dentro de la cultura que se desenvuelve,  
se identifica como valores predominantes en los varones el poder , la fuerza y 
dominancia  a comparación de las mujeres que están identificadas con valores 
como la debilidad, necesidad de protección , control (Delgado, 2017). 
Violencia no es un término nuevo o aislado, se ha desplazado al ámbito social y en 
la mayoría de sectores con el uso de la práctica constante ha llegado a normalizarla, 
y es entendida como cualquier acción que cause daño o sufrimiento (Ramírez, 
2016; Lindig y Villegas, 2019). Es la expresión excedida y desenfrenada del uso de 
la fuerza contra la integridad de uno mismo o de otra persona y se da en diferentes 
contextos, circunstancias y tiene como consecuencias distintos efectos (Gayol 
,2018). 
La violencia ha ido ganando terreno dentro del ámbito pareja, está caracterizada 
por la acción activa o pasiva de manera consciente, de uno de sus miembros que 
se encuentra en una posición de poder y autoridad, provocando daños físicos y 
psicológicos al otro (Soria y Rodríguez, 2003; Jean, et al, 2015). Se clasifica en 
violencia sexual, psicológica, física, patrimonial o económica, esta no solo se 
manifiesta en relaciones de larga duración, si no también, en relaciones cortas e 
incluso por la ex pareja (Mathias, et al., 2013; Walker, et al. 2013; Arnoso, et al., 
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2017), dentro de este contexto resaltan algunos tipos como: la violencia de género 
la cual es aquella donde el varón la ejerce contra la mujer, pero no puede ocurrir de 
forma inversa (González, 2016); la violencia basada en el género, implica 
relaciones de poder asimétricas donde principalmente la mujer es la afectada, no 
obstante, con una cierta posibilidad que el varón también sea la víctima (Zambrano, 
et al., 2017)., de este modo, se entiende que ambos pueden llegar a tomar el rol 
del perpetrador tanto como víctima (World Health Organization, 2018; Centers for 
Disease Control and Prevention, 2017).  
Los hombres que ejercen violencia contra la pareja, suelen estar manipulados por 
varios sesgos cognitivos, debido a la combinación de creencias equivocadas sobre 
el rol de la mujer dentro del hogar,  la distorsiones sobre las legitimaciones de la 
violencia y minimizan el impacto de sus acciones sobre la victima  (Moral de la 
Rubia y López, 2013; Boira, et al., 2013) a esto se suma algunos factores como el 
machismo, la desconfianza, la intolerancia y la infidelidad (Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2018).  
Desde una perspectiva clínica Torres, et al. (2013) distribuyen a los varones 
violentos en dos grupos, el primero está conformado por sujetos son estables 
emocionalmente y que se integran a la sociedad de manera adecuada, se 
caracterizan por menor número de distorsiones cognitivas, mayor autoestima, 
menor abuso de alcohol y drogas, tienen mayor empatía, violencia limitada a la 
pareja, menores síndromes clínicos y rasgos de personalidad compulsiva, 
histriónica, narcisista y muestran mayor deseabilidad social, por otro lado, el 
segundo grupo lo conforman sujetos inestables emocionalmente, caracterizados 
por distorsiones cognitivas, dependencia de drogas y alcohol, rasgos de 
personalidad antisocial, negativita y paranoide, son más impulsivos, poco 
empáticos, tienen un apego hostil o inseguro y las conductas violencia que ellos 
muestran no está limitadas al ámbito de pareja. Echeburúa y Amor (2010) comentan 
que algunos hombres violentos tienen rasgos de psicopatía, la cual tiene como 
característica la ausencia de empática en los vínculos con otras personas, 
manipulan a los demás, disminución de la culpa al momento de dañar a otros, 
favoreciendo el surgimiento de conductas violentas y crueles, se suma, las 
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características del trastorno límite, donde es frecuente la inestabilidad emocional, 
sentimientos de vacío y la impulsividad, esto atenúa el surgimiento de conductas 
poco predecibles dentro del contexto de pareja y para eludir la responsabilidad de 
sus acciones violentas , suelen emplear mecanismos de afrontamiento como 
justificar, negar o minimizar la violencia ejercida. 
Por otro lado, desde la perspectiva neuroanatómica, específicamente en las 
funciones ejecutivas, en sujetos que ejercen violencia se evidencia la escases para 
establecer un nuevo repertorio conductual, la falta de creatividad y productividad 
que dificulta la ideas para alternativas de solución ante los conflictos de pareja 
(Salas y Cáceres, 2017). 
Por el contrario, debido a los estándares, prototipos culturales, el sistema de valores 
sobre el rol que desempeña el hombre en la sociedad y, la diferencia en el plano 
económico, social y político, lo ha colocado como dominante ante la mujer, por esto, 
se le hace difícil aceptar que es víctima de la violencia en pareja, generando 
sentimientos de debilidad, miedo, vergüenza, culpabilidad al querer conservar su 
masculinidad incuestionada (Kumar, 2012; Tsang, 2015). 
Se ha distinguido que un mecanismo de defensa que usa el hombre víctima de 
violencia es negar o subestimar el daño que experimenta, al interpretar el abuso de 
la mujer como una broma o juego (McHugh, et al., 2013; Perryman y Appleton, 
2016) Esto propone que el varón no sea con consciente de la violencia que puede 
estar viviendo por su pareja fémina, normalizando la situación sin preocuparse por 
su integridad (Rojas, et. al. 2019). 
Por otro lado, algunas las características de las víctimas son la baja autoestima, un 
bajo nivel de independencia personal, dificultades para resolver conflictos, no sabe 
cómo salir de su relación, procesos de victimización, la escasa red social por 
alejarse de amigos y familiares, lo cual le impide pedir ayuda (Boira y Jimeno, 2011; 
Ruiz, 2016) sesgos cognitivos como la búsqueda de aprobación de la pareja, idea 
sobre el amor es igual a sacrificio, idealiza constantemente a su pareja y 
constantemente se encuentra con ansiedad, estados depresivos, dolores de 
cabeza, problemas estomacales y alteraciones de sueño (Ruiz, 2016). 
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Dentro de los modelos teóricos se consideran diferentes propuestas para explicar 
la violencia en pareja tomando como base el rol que desempeña el varón. Desde la 
perspectiva del género se define como la agrupación de representaciones, ideas, 
disposiciones sociales basándose en la morfología del varón  y de la fémina para 
enmarcar lo correspondiente para cada uno de ellos (Lamas, 2006), con el fin de 
delegar roles  y funciones dentro de la sociedad (Ruiz, 2016), basándose en la 
percepción de género como una creación social, se distingue a la violencia en 
pareja no como un enfrentamiento natural entre el varón  la mujer, sino como un 
fenómeno históricamente enmarcado, producido y reforzado por la sociedad en su 
ideología patriarcal (Cantera, 2008). 
La masculinidad está ligada con el estereotipo de varón existente en la psiquis 
colectiva de la sociedad, que para ser varón se requiere ocupar  un rol culturalmente 
tradicional que se caracteriza por ser valiente, combativo, fuerte, agresivo, decidido, 
poco emotivo y arriesgado (Lemus, 2010), se le exige  además ser el proveedor del 
hogar cubriendo las necesidades de su familia, esta postura hace que el varón se 
mantenga fuerte en toda circunstancia y momento (Jiménez y Tena, 2007), el 
hombre asume que la mujer es inferior a él  y que debe ejercer autoridad y control 
sobre ella haciéndolo, en ocasiones, por medio de la violencia (Ruiz, 2016). 
Desde una mirada biológica, la violencia es un acto de supervivencia al ambiente, 
por eso es entendido que el hombre que ejerce violencia a su pareja, es por la 
estructura genética biológica del varón, debido a que desarrolló la agresividad para 
poder sobrevivir, esta teoría explica que, en las especies animales, el macho es 
más agresivo que la hembra, no obstante, no se toma en cuenta la construcción 
cultural y social (Ramírez, 2002). 
La teoría generacional sustenta que, bajo las mismas condiciones, el sujeto 
violentador maltrata a su pareja mientras que otros no, basado en las  existencia 
de características propias de cada persona, uno de los factores que influye en la 
creación de un hombre violento es  debido al rechazo del progenitor, moldeando 
una personalidad de maltratador; se ha demostrado que  la gran mayoría de 
hombres violentos tuvieron una infancia sufrida, con malos tratos y golpes físicos, 
por parte del padre, de este modo, se genera múltiples efectos que perjudicarían 
algunas capacidades como el consolarse , manejo de la ansiedad y moldeamiento 
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de la ira, lo que ha influenciado en la interacción con la pareja, otro factor está 
basado con  la relación que se tuvo con la madre, explica el proceso de 
individualización que tiene el niño de su madre, que se caracteriza por el amor que 
siente hacia ella y quiere permanecer a su lado y el disfrute de la autonomía, la 
capacidad que el menor tiene para aceptar la separación con su madre está 
condicionada por la representación que tiene de ella, es en donde aumenta la 
incapacidad de consolarse a sí mismo lo que produce un aumento de ansiedad y 
tensión, en base a ello, los hombres que son maltratadores revelan dependencia 
hacia la relación y sentimiento de ansiedad por la cercanía y lejanía (Alencar-
Rodrigues y Cantera, 2012). 
Dentro de la teoría sistémica, surge la explicación para la de violencia en pareja, 
donde se considera que  este fenómeno no solo recae en el perpetrador, si no que 
todos los que participan tienen responsabilidad sobre la situación, tanto agresor 
como víctima; la violencia se dispersa en un contexto donde el individuo, en base 
a su sistema de creencias, no se encuentra de acuerdo con su realidad, esto quiere 
decir, que la violencia es representada como un sistema de creencias rígido, que 
interpreta las diferencias como amenazas, y este no busca adaptar o crear 
soluciones compatibles con su modo de ver la situación (Perrone y Nannini, 2010). 
En cuanto al modelo ecológico sugiere que la violencia se visualice a través de la 
interacción de los factores psicológicos, sociales y culturales, para ello se propone 
4 niveles para reconocer la violencia; el nivel individual corresponde a la historia 
personal del sujeto, estas características serán base para que desempeñe el rol de 
víctima o victimario (Bronfenbrenner,1977; Heise, 1998).  El microsistema, es el 
contexto donde se da la violencia, es decir, el entorno familiar en este apartado se 
considera que el varón tiene mayor predisposición para ser el victimario debido a 
que ejercen el control económico, también se percibe en la división de trabajo, o la 
formación académica de la pareja (Heise, 1998). El exosistema corresponde  al 
mundo del trabajo, la vecindad, la iglesia, las redes sociales, la escuela, que 
promueven la violencia a través de pautas autoritarias y sexistas (Belsky, 1980), 
Además se incluyen los canales televisivos en la manera de presentar los modelos 
de violencia, normalizando de una manera esta misma. El macrosistema se 
representa por los valores y creencias culturales que posicionan al varón como una 
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3.1. Tipo y Diseño de Investigación 
La investigación teórica recopila información de una variable específica y estudiada 
con anterioridad, tomando en cuenta los diferentes contextos dónde se han 
desarrollado las investigaciones. (Ato, et al., 2013). Del mismo modo, el objetivo de 
la investigación básica es ampliar los conocimientos científicos, pero sin 
contrastarlos con ningún tipo de practicidad (Muntané, 2010).  
El Diseño bajo el cual se desarrolló la investigación es una revisión sistemática, 
consiste en actualizar y/o revisar estudios primarios, desarrollando la recolección 
de datos mediante un proceso sistemático, por ejemplo, codificando variables, 
seleccionando estudios etc. Pero en este proceso no se utiliza procedimientos 
estadísticos para la integración de los estudios encontrados (Ato, et al., 2013). 
3.2. Muestra y Criterios de selección 
Para realizar de esta investigación se consideró dentro de los criterios de inclusión 
reunir estudios que tengan dentro de la población varones mayores de edad, 
estudios que indiquen las características y/o perfiles de varones que vivencien 
violencia de pareja, que el trabajo sea con parejas o ex parejas heterosexuales, 
que se encuentren dentro del rango de años establecidos que data entre el 2005 a 
2020 con una predominancia en el idioma  inglés, portugués y español, además, se 
tomó en cuenta artículos científicos  con diseño de investigación correlacional, 
descriptiva, explicativa, ex post facto y experimental; por el contrario, se tomó en 
cuenta para los criterios de exclusión, investigaciones en las que se consideren 
relaciones menores a un año, estudios que se repitan en diferentes revistas solo se 
consideró una de ellas, igualmente para las investigaciones que se encuentren 
publicadas en diferentes idiomas se escogió uno de estos artículos priorizando el 
idioma inglés. 
Por otro lado, para la base de datos se consideró buscar en las siguientes 
plataformas virtuales: Redalyc, Scielo, Scopus, sciencedirect, Ebsco, ProQuest, 
Psicothema, Google Académico y Dialnet, haciendo uso de palabras claves como 
“violencia en pareja” “dating violence” “violência no namoro” “perfil” “profile” 
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“varones” “males”, la búsqueda se hizo desde la primera semana de febrero del 
2021 hasta la última semana de mayo del 2021, encontrando inicialmente 37 
artículos científicos, de los cuales fueron  seleccionados 16 debidamente por los 
criterios de inclusión, así mismo, fueron eliminados 21 por los criterios de exclusión. 
3.3. Técnicas e instrumentos de recolección de Datos 
Para realizar el estudio se hizo uso del análisis documental que comprende una 
investigación técnica que busca detallar y presentar estudios consolidados 
sistémicamente para facilitar su consulta y recuperación. Asimismo, se basa en el 
procesamiento analítico y sintetizado que, a su vez, busca describir las fuentes, 
anotar, clasificar, extraer, traducir y confeccionar reseñas (Dulzaides y Molina, 
2004). La lista de cotejo sirvió como instrumento para la validación eficaz y útil a 
través de la observación, siendo el caso la lectura de los artículos; en ella se 
proponen los aspectos, características y cualidades para identificar la presencia de 
lo que se quiere indagar (Romo-Martínez, 2015). La agrupación se basó en los 
criterios o figuras aisladas que se han considerado inicialmente (Maureira, et al., 
2015). 
3.4. Procedimiento 
Para poder realizar la revisión sistemática se tomaron en cuenta los siguientes 
pasos, se identificó el informe como una revisión sistemática, para la realización del 
resumen se tomó en cuenta los puntos planteados por PRISMA 2020, en la 
introducción se dio a conocer la razón fundamental de la investigación juntos con 
los objetivos y pregunta de investigación, para la metodología se identificaron los 
criterios para la elegibilidad, las fuentes de información, proceso de selección, 
proceso de recopilación de datos ,en métodos de síntesis se describe el proceso 
por el cual se eligió los estudios para la síntesis (Page, et al. 2021). 
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Se muestra en la Figura 1, el procesamiento de la recolección de información de 
manera detallada, con la cual se ejecutó el trabajo de información, inicialmente se 
contaba con 37 artículos científicos, se excluyeron 21 de ellos y se conservaron 16 







las búsquedas  
Duplicidad de 6 referencias 
16 referencias 
eliminadas  
31 referencias únicas 
16 artículos excluidos 15 artículos científicos 
registrados y analizados 
para la elegibilidad 
15 Estudios incluidos para 
la realización de la 
síntesis de manera 
cualitativa de la Revisión 
Sistemática.  
Artículos que no 
tienen acceso libre al 
lector,  los temas de 
investigación son 
distintos, población 
fuera de los rangos de
edad22 estudios fueron 
excluidos en total de la  
síntesis cuantitativa de la 
investigación.   
Figura 1.  Flujograma de selección de artículos científicos sobre el perfil de 
varones adultos que vivencian violencia de pareja. 
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3.5. Método de Análisis 
El planteamiento del análisis de datos obtenidos en las investigaciones halladas se 
consideró específicamente artículos científicos que tengan los perfiles o 
características de hombres adultos que vivencian violencia en el contexto pareja  y 
que se estableció mediante el año de publicación, autor, tipo de revisión, los 
conceptos usados para determinar la variable del estudio, las limitaciones 
encontradas, las principales conclusiones de los trabajos y las recomendaciones 
para las futuras investigaciones; para lo cual se tomó en cuenta usar las reglas de 
la 7ma edición de la American Psychological Association (2020) para desarrollar 
los objetivos y analizar la información de las investigaciones encontradas, además 
para calificar la eficacia del contenido de los artículos hallados se hizo uso de una 
tabla Nº4 en la que contiene criterios para identificar si las investigaciones cumplen 
con los objetivos correctamente planteados, si el método está claramente definido 
y la recolección de la información  es oportuna, además, si el análisis de la 
información es rigurosa y científicamente acertada y los resultados son claros, 
posibles y justificables, también, si la investigación cumple  sus objetivos, la 
discusión y conclusiones propuestas se explican mediante sustento teórico y 
empírico, y ,por último , si existe coherencia entre los datos, resultados y 
conclusiones del estudio; en esta evaluación se medió la calidad de las 
investigaciones mediante 3 alternativas que determinaron si cumple con los criterios 
en totalidad, de manera parcial o caso contrario si no cumplieron con la evaluación. 
3.6. Aspectos éticos 
Según el art.96 del código de ética del Colegio de Psicólogos del Perú (2017) hace 
mención que los psicólogos que agrupan información de otros autores para su 
investigación debe considerar los nombres de los grupos originarios, Asimismo, en 
el art. 79 se menciona el uso de la ética como protector de las investigaciones, 
salvaguardando los derechos humanos y de los contribuyentes. 
Por otro lado, el rigor científico permite valorar la aplicación del método científico, 
las técnicas de análisis de información y procesamiento de datos de manera 
15 
meticulosa y dedicada. De esta manera, el rigor científico no solo toma en cuenta 
las reglas y normas establecidas, sino también la lealtad y preservación del espíritu 
de la investigación cualitativa (Noreña, et. Al., 2012). 
16 
IV. RESULTADOS
Tabla 1 : 
Perfil por áreas: individual, familiar y sociocultural de varones víctimas y 
victimarios de violencia en pareja. 




















muestran una mejor 
capacidad para el 
reconocimiento 
emocional ante las 
emociones faciales de 
ira y sorpresa, por lo 
que podría explicar el 
mecanismo usado por 





Los hombres tienden a 
adherir más fuertemente 
que las mujeres al 
sexismo hostil y que 
posiblemente este mayor 
sexismo los haría más 
susceptibles a justificar la 
violencia ejercida contra 
la mujer. 
Fortes (2012) 
Alrededor del 63% de 
las mujeres mencionó 
características para 
sus parejas que eran 
violentas, siendo estas 
que son inseguros y 
agresivos, suelen 
mentir constantemente 
y celar, y el 33% 
mencionó que eran 
psicópatas, mentirosos 
e inmaduros. 
Algunos de los hombres 




adecuadamente con su 
entorno, no presentan 
conductas antisociales, 
de este modo, se puede 
mencionar que la 
violencia que ejercen es 
un fenómeno selectivo, 
que expresa cierto 




Perfil por áreas: individual, familiar y sociocultural de varones víctimas y 
victimarios de violencia en pareja (Continuación). 




















presentan son el poco 
control sobre la ira, 
algunas distorsiones 
cognitivas, problemas 
en la comunicación y 
resolución de 
conflictos, también baja 
autoestima, poca 
capacidad de expresar 
sus emociones. En 
cuanto a trastornos 
mentales algunos son 
los trastornos 
psicóticos, abuso de 
sustancias como el 
alcohol y drogas, ideas 
delirantes, de 
persecución y celos. 
En cuanto a los 
trastornos de 
personalidad se 
caracteriza por que son 
manipuladores, no 
presentan empatía y 
remordimiento ante el 
dolor que causan, de 
este modo aparecen 
las conductas crueles y 
violentas. Otro de los 
trastornos más 
comunes es el límite o 




soledad y vacío son las 
más comunes. 
También el trastorno 
de personalidad 
paranoide donde está 
presente la 
desconfianza y los 
celos y por último el 
trastorno narcisista, en 
donde el victimario 
manipula e 





Los agresores de 
mujeres, sin responder 
a un perfil propiamente 
de enfermos mentales, 
cuentan con 
antecedentes de 
trastornos adictivos y 
conductas de 
impulsividad. Menor 





Perfil por áreas: individual, familiar y sociocultural de varones víctimas y 
victimarios de violencia en pareja (continuación). 





















falta de comunicación, 
invisibilización de la 
violencia. Incapacidad 































es o críticas 








Un 80% de 
jóvenes señalan 
que, para el 
funcionamiento 
de una buena 
relación, no 
necesariamente 
para el hogar, el 
único proveedor 
debe ser el 
hombre ni que la 
mujer deba ser 












de los roles 
tradicionales. 
Echeburúa, 
et. Al. (2008) 
Los victimarios son 
sujetos que tienen 
como características 
comunes los celos, el 
ser posesivos, son 
desafiantes , crueles, 
sin temor a las 
consecuencias 
además, sentimiento 
de humillación si su 
pareja termina con 
ellos antes que él lo 
haga, y que repercute 
en su autoestima, y 
adoptan conductas 
como el consumo de 
sustancias como el 
alcohol y las drogas; 
una importante 
característica son los 
antecedentes de 
violencia que tuvieron 
con sus anteriores 
parejas, donde 
culpaban a su pareja 
por la responsabilidad 
de sus actos y del 
maltrato que ellos 
propiciaban. 
Los victimarios se 
encuentran el grupo 
social de clase media y 
baja, y  no cuentan con 
estudios superiores o 
técnicos, y se 
desempeñan trabajando 
en profesiones que no 
necesitan de cualidades 
para desarrollarse o, en 




Perfil por áreas: individual, familiar y sociocultural de varones víctimas y 
victimarios de violencia en pareja (continuación). 
















Lorh et. al 
(2005) 
Más del 90% de los 




Evidencias relaciona a 
la conducta violenta 
con el consumo drogas 




Según el estudio 
que se realizó a 
estos hombres, 
se identificó una 
masculinidad 
diferente a la 
tradicional, 
donde ellos 
protegen a su 
pareja y las 
cuidan 
contraponiéndo
se a la idea del 




buenos y los 




de esta manera 
se genera la 
aparición de 
incomodidad y 
dolor porque se 











que perderían lo 
único que les da 
la masculinidad. 
Los varones 
sienten que el 
rol que 
desempeñan en 
la sociedad se 
encuentra en un 
desequilibrio lo 





nueva forma de 
masculinidad, y 
tienen mayor 




lastimados y no 
principalmente 
por maltrato de 




su forma de ser. 
Fernandez, 
et. Al. (2019) 
Las mujeres que se 
evaluaron 
manifestaron que la 
baja autoestima es uno 
de los puntos 
referentes del agresor , 
también se manifestó 
en una de las 
dimensiones 
evaluadas que 
colocaron al agresor 
como una persona 
posesiva y celosa, 
justifican su violencia 
como un mecanismo 










Perfil por áreas: individual, familiar y sociocultural de varones víctimas y 
victimarios de violencia en pareja (continuación). 
















Loinaz, et. Al. 
(2010) 
Según el análisis que 





en el primer grupo, se 
caracteriza porque solo 
usan la violencia contra 
su pareja, no presentan 
problemas de 
autoestima, baja 
distorsión cognitiva, no 
suelen abusar de las 
drogas ni el alcohol, 
suelen tener mayor 
control de su 
comportamiento 
iracundo y no cuentan 
con antecedentes 
penales. Por otro lado, 
el segundo grupo, se 
caracteriza por ser 
violentos fuera del 
hogar o ámbito de 
pareja, hay una mayor 
presencia de 
alteraciones cognitivas 
y de personalidad, 




delitos o penales. 
Moral de la 
Rubia y López 
(2013) 
En el estudio que se 
realizó con la población 
de varones, se muestra 
que mantienen una 
actitud machista que es 
generada por los 
aspectos ideologías y 
tradicionales de género. 
Estas actitudes otorgan 
mayor poder al sexo 
masculino en el ámbito 
social y cultural, 
reduciendo y 
enmarcando a la mujer 
solo al ámbito de familia y 
cuidado de los niños. 
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Tabla 1: 
Perfil por áreas: individual, familiar y sociocultural de varones víctimas y 
victimarios de violencia en pareja (continuación). 




















relacionados con la 
salud mental en ellos, 
según los resultados 
obtenidos por el MCMI-
II se resaltó que al 










entre todas ella la 
personalidad 
compulsiva se destacó 
por que cerca del 50% 
de los varones 
obtuvieron una 
puntuación elevada, 
donde varios de ellos 
respondieron 
determinados aspectos 
en común, por ejemplo, 
antecedentes de 
violencia con ex 
parejas, abuso de 
sustancias como 
alcohol y drogas, 




Perfil por áreas: individual, familiar y sociocultural de varones víctimas y 



















Según el grupo 1  que es el 
42% de la muestra y 
denominado “normalizados, 
tuvieron puntos elevados 
en el MCM-III en los 
indicadores de 
personalidad histriónica, 
narcisista y compulsiva, 
esto lleva a la siguiente 
interpretación: estos 
varones suelen tener una 
disminución en las 
conductas hostiles hacia la 
mujer, y esta violencia solo 
lo enmarca con la pareja, no 
presenta antecedentes 
delictivos evidenciando de 
forma aparente que son 
personas que sigues las 
reglas y normas impuestas, 
no suelen abusar del 
alcohol y drogas, y tiene 
niveles de ira moderados, 
en el grupo dos 
identificados como 
“antisociales” que fue el 
56% de la muestra, 
mostraron puntos elevados 
en los rasgos de 
personalidad antisocial, 
estos sujetos tienen una 
alta dependencia al alcohol 
y drogas,  suelen llevar su 
agresividad y violencia a 
personas fuera de su grupo 
familiar y de pareja, 
presentan mayor 
alteraciones cognitivas, 
suelen tener síntomas de 
ansiedad, suele 
caracterizarse por el 
trastorno delirante que se 
relaciona con los celos, 
poco control de impulsos, la 
desconfianza y suspicacia. 
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Tabla 1: 
Perfil por áreas: individual, familiar y sociocultural de varones víctimas y 
victimarios de violencia en pareja (continuación). 


















Las mujeres que han 
sufrido violencia tanto 
física como 
psicológica, atribuyen 
al varón características 
como la inestabilidad 
de sus emociones y 
celosos mientras que 
las mujeres que han 
sido víctimas de 
violencia psicológica 
las características que 
atribuyen a su pareja 
son de irritables e 
impulsivos. Es por ello 
que se pudo 
determinar que la 
mujer que tiene su 
pareja celosa es de 3 a 
4 veces 
probable que pueda 
ser víctima de violencia 
psicológica. Cabe 
resaltar que la violencia 
psicológica está ligada 
a un estilo de 
comunicación pasivo-
agresivo que es 
adoptado por la pareja 
de la mujer, por otro 
lado, si esta percibe a 
su pareja como 
asertivo es menos 
probable que sufra 
ambos tipos de 
violencia. 
En la Tabla 1, se visualizan los resultados obtenidos tras la búsqueda de artículos 
científicos sobre los perfiles de varones víctimas y victimarios de violencia de pareja 
por áreas: individual, familiar y sociocultural, correspondiente a los dos primeros 
objetivos de la investigación. 
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Tabla 2: 




Latinoamérica Europa Latinoamérica Europa 
Área Individual 
El agresor era una 
persona con inestables 
afectivamente, sin 
control de impulsos, 
irritables, son personas 
celosas (Alegría del 
Angel y Rodriguez, 
2017; Fernandez, et. 
Al., 2019; Nóblega, 
2012) que alejan a su 
víctima de su círculo 
social y familiar; 
además el agresor 
suele culpabilizar a los 
demás por sus 
problemas y 
dificultades y minimiza 
las conductas de abuso 
que ejerce contra su 
pareja, tienen un 
comportamiento 
violento y agresivos 
verbalmente 
(Fernández, et. Al., 
2019; Alegría del Ángel 
y Rodríguez, 2017). 
Los maltratadores muestran una mejor 
capacidad para el reconocimiento 
emocional ante las emociones faciales de 
ira y sorpresa, por lo que podría explicar 
el mecanismo usado por ellos para 
manipular a sus parejas (Bueso- 
Izquierdo, et. Al., 2015). 
Alteraciones psicológicas: problemas en 
la expresión emocional, dificultades en el 
control de la ira, distorsiones cognitivas, 
autoestima baja y dificultades en la 
comunicación y resolución de conflictos 
(Fernández y Echeburúa, 2005; 
Echeburúa y Amor, 2016). En relación a 
los trastornos mentales: se ha 
presenciado con más frecuencia la 
presencia de ideas delirantes de 
persecución y celos, además, se 
considera como un acentuador de la 
conducta violenta el consumo de alcohol 
y las drogas (Echeburúa y Amor, 2016). 
En cuanto a los trastornos de 
personalidad, se destacaron el trastorno 
antisocial, compulsivo, paranoide, límite o 
borderline y el trastorno narcisista (Boira 
y Jodrá, 2010; Echeburúa y Amor, 2016), 
presentando características como: 
manipulación, falta de empatía, 
conductas violentas, inestabilidad 
emocional, desconfianza, celos entre 
otros (Echeburúa y Amor, 2016). 
Los perpetradores tienden a ser 
posesivos o celosos, inseguros, 
agresivos y mentirosos (Fortes, 2012), 
además, pueden sentirse humillados si 
su pareja termina con la relación antes 
que él lo haga lo cual repercute en su 
autoestima y, adoptan conductas  de 
consumo de sustancias como el alcohol y 
las drogas; una importante característica 
son los antecedentes de violencia que 
tuvieron con sus anteriores parejas, 
donde culpaban a su pareja por la 
responsabilidad de sus actos y del 
maltrato que ellos propiciaban. 
(Echevurúa, et. Al., 2008). 
No identifican a los 
celos como una 
manifestación de 
violencia 
psicológica, por el 
contrario, tienden a 
considerarlo como 
algo normal (Alegría 
del Angel y 
Rodriguez, 2017). 
los hombres que 
fueron tomados 
como muestra en el 
estudio se identifican 
con una nueva 
masculinidad donde 
no son agresores o 
violentos con su 
pareja , todo lo 
contrario, cuidan y 
protegen, pero esto 
les genera cierto 
desequilibrio con la 
masculinidad 
tradicional, lo que 
provoca que tenga 
ansiedad, y dolor 
pero aun asi no 
hablan de cómo se 
sienten o de sus 
emociones, porque 
perderían lo que 
creen que los 
distingue como 
hombres (Rojas- 









Latinoamérica Europa Latinoamérica Europa 
Área Individual 
En el grupo 1, lo conformaban 
perpetrados en dónde la violencia solo se 
le limitaba al contexto de la pareja, con 
menor comportamiento hostil, menor 
conducta antisocial, niveles moderados 
de control de ira y menor consumo de 
sustancias psicoactivas y alcohol. En el 
grupo 2, sujetos en la que la violencia no 
se limita solo al contexto pareja, son 
caracterizados como desadaptados 
sociales, se manifiesta en ellos la 
presencia de distorsiones cognitivas, 
mayores conductas violentas, 
antecedentes penales, presencia de 
síntomas de ansiedad e ideas delirantes 
sobre la pareja generando desconfianza, 
celos y suspicacia, además la 
dependencia alcohol y sustancias 
psicoactivas dificultan el control de sus 





dentro de su familia 
como gritos, golpes, 
humillaciones o 
críticas a la persona 








Comparación de los perfiles por áreas entre Europa y Latinoamérica 
(Continuación).
En la Tabla 2, se presenta la comparación de perfiles por áreas de varones 




Latinoamérica Europa Latinoamérica Europa 
Área 
Sociocultural 
Los hombres de este 
estudio muestran una 
actitud más machista y 
mayor consentimiento 
con los aspectos 
tradicionales de género 





el poder masculino, 
para lo cual el varón 
limita a la mujer solo a 
actividades familiares y 
al cuidado de los hijos. 
Aunque debe señalarse 
que la actitud 
finalmente de ambos 
sexos se inclina más 
hacia el polo crítico 
frente la perspectiva 
cultural tradicional 
(Moral de la Rubia y 
López, 2013; Soto- 
Quevedo, 2012). 
Los varones victimarios de su pareja 
tienen a mostrarse social y laboralmente 
con un comportamiento  
adecuado, ya que trabajan y parecen 
relacionarse bien con su entorno. No 
presentan conductas antisociales ni 
delictivas. Por tanto, la violencia que 
ejerce hacia su pareja parece ser un 
fenómeno bastante selectivo en la 
búsqueda de dominio y control sobre la 
mujer (Fortes, 2012). 
Se encuentran en un nivel 
socioeconómico medio-bajo o bajo, 
carecen de estudios especializados y 
desempeñan profesiones poco 
cualificadas o se encuentran en paro 
(Echevurúa, et. Al, 2008). 
En los varones que 
practican esta nueva 
masculinidad puede 
generar una crisis de 
identidad, pues ellos 
sienten que el rol 
que están 
desempeñando en la 
sociedad no está 
bien ni es el correcto, 
sobre todo en el 
plano social, en la 
intimidad de su 
hogar también se 
sienten heridos y no 
es por la acción de la 
pareja, sino por el 
cuestionamiento de 
su masculinidad 
(Rojas- Andrade, et. 
Al., 2013). 
80% de los jóvenes 
rechazaban que, 
para un buen 
funcionamiento de la 
relación, la mujer 
deba ser sumisa; por 
el contrario, 
compartían 
convicciones de que 
ser el único 
proveedor no otorga 
el poder en el hogar, 
y que las mujeres no 
están obligadas a 
satisfacer 
sexualmente a los 
maridos siempre que 
les apetezca; esto es 
apoyado por 
diferentes estudios, 








La presente investigación se ejecutó bajo un diseño de revisión sistemática, en la 
cual se realiza una búsqueda exhaustiva de artículos científicos con alta relevancia 
que ayuden con la resolución de la problemática de investigación. Teniendo por 
objetivo general revisar los perfiles de varones adultos que han vivenciado violencia 
de pareja a nivel internacional en los últimos 15 años. En primera instancia se 
identificaron 37 referencias, y mediante los criterios de inclusión y exclusión se 
redujo la muestra a 15 artículos.  Tomando como criterios resaltantes las áreas 
individual, familiar y sociocultural (Torres et al. 2013) en las que se desarrolla el 
sujeto, como se menciona en la teoría ecológica, donde la violencia es la interacción 
de factores tanto culturales, sociales y psicológicos que se explican mediante el 
reconocimiento e interacción de 4 niveles; el nivel individual el cual se refiere a la 
historia personal del sujeto y las características que este pueda tener, el según nivel 
es el microsistema, que hace referencia a que la dinámica familiar del individuo lo 
predispone a que realice el rol de víctima o victimario dentro de la relación de pareja 
(Bronfenbrenner,1977; Heise, 1998), el exosistema y macrosistema  hacen 
referencia al tercer y cuarto nivel, correspondientemente, en la que consideran la 
relación del sujeto con su entorno social, valores y creencias culturales que este 
pueda tener (Bronfenbrenner,1977; Belsky,1980). 
Según lo hallado en la tabla 1, concerniente a los objetivos de la investigación, con 
respecto al área individual del perfil de los varones victimarios de violencia de 
pareja, se evidenciaron características en un 80% de los artículos científicos, 
encontrando como resultado que los varones agresores son personas que 
 presentan inestabilidad emocional, no pueden controlar impulsos, tienen un 
inadecuado manejo de la ira y agresividad (Alegría del Angel y Rodriguez, 2017; 
Fernández, et al., 2019; Nóblega, 2012; Echeburúa y Amor, 2016; Fernández y 
Echeburúa, 2005; Fortes, 2011); así como hace mención Romero (2015) en su 
investigación sobre las características psicológicas en los varones agresores, 
concordando que estas son las alteraciones psicológicas más resaltantes en ellos. 
La baja autoestima es otra característica de estos varones (Fernández y 
Echeburúa,2005; Echeburúa y Amor, 2016; Echeburúa, et al., 2008 y Loinaz,et al., 
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2010) debido al sentimiento de inseguridad que presentan por no tener control 
sobre las situaciones vividas con su pareja, por ejemplo, el sentir humillación si la 
pareja termina con ellos antes que el agresor lo haga, esto repercute directamente 
en su autoestima (Echeburúa, et al., 2008; Echeburúa y Amor, 2016), para esto 
Romero (2015) hace mención a dos aspectos fundamentales al conflicto que los 
varones violentos tienen con su autoestima, el primero es el sentimiento de 
inadecuación a nivel personal y social que tiene el varón y, el segundo, es el 
desarrollo dentro de la familia, donde pudo haber recibido maltrato, por lo que 
repercutiría en su baja autoestima. Además, autores mencionan que estos 
individuos tienen problemas para comunicarse lo que lleva tener poca capacidad 
para resolver conflictos satisfactoriamente (Fernández y Echeburúa, 2005; 
Echeburúa y Amor, 2016; Fortes, 2012), en referencia a estas características, 
Romero (2015) resalta las dificultades que presentan los agresores con las 
habilidades sociales como la de comunicación asertiva al igual de resolución de 
problemas, principalmente en relación con su pareja. Bueso- Izquierdo, et al. (2015) 
menciona que otra de las características que presentan los victimarios es la 
capacidad de reconocimiento emocional de su pareja ante las expresiones faciales 
de sorpresa e ira, no obstante, estos agresores tienen dificultad en interpretar las 
emociones y sentimientos de su pareja (Boira, et al. 2013; Echeburúa, et al. 2009), 
lo que demuestra una falta de empatía (Echeburúa y Amor, 2016) de esta manera, 
se puede dar explicación a la manipulación que ellos ejercen sobre su pareja, 
debido a que reconocen estas expresiones pero no generan una respuesta hacia 
la demanda de la emoción, si no, más bien, buscan satisfacer sus intereses 
sometiendo a su pareja bajo este mecanismo. Autores plantean la existencia de la 
relación entre el comportamiento violento de los varones y algunos trastornos de 
personalidad (Echeburúa y Amor, 2016; Loinaz et al., 2011), teniendo en cuenta 
que, gracias a determinadas evaluaciones realizadas se determinó que un grupo 
minoritario presentan trastornos psicopatológicos graves, no obstante, se debe 
considerar la existencia de algunos rasgos de estos trastornos en los varones 
violentos, lo que ayuda a plantear la clasificación de los agresores basándonos en 
esos aspectos (Echeburúa y Amor, 2016), de esta manera se puede determinar 4 
principales trastornos; paranoide, narcisista, borderline y antisocial (Echeburúa y 
Amor, 2010; Echeburúa y Amor, 2016; Lohr, et al. 2005; Loinaz, et al. 2011). En 
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cuanto al trastorno de personalidad paranoide, es caracterizado por la presencia de 
celos y desconfianza constante hacia su pareja (Echeburúa y Amor, 2016) lo que 
da lugar a un comportamiento violento, en cuando a los celos, los varones sienten 
temor a que la pareja pueda preferir a otra persona y pierdan el control sobre ella, 
dando como resultado que ellos tomen una actitud de mayor vigilancia sobre su 
pareja (Renata y Sánchez, 2005) y generen ideas delirantes, que, a su vez, 
producen desconfianza e inseguridad (Echeburúa y Amor 2016;). En el caso del 
trastorno narcisista de la personalidad, está caracterizada por la necesidad 
constante de estima y atención, lo que da lugar a sentimiento de prepotencia y de 
grandeza, obteniendo atención mediante la manipulación e instrumentalización de 
la pareja (Echeburua y Amor, 2016), con respecto al trastorno borderline, hace 
referencia a la impulsividad que presenta el sujeto, la falta de estabilidad emocional, 
y sentimientos de vacío y soledad continua (Echeburúa y Amor, 2010), el trastorno 
antisocial de la personalidad se caracteriza por la presencia de manipulación, falta 
de empatía y ausencia de remordimiento ante el daño y dolor causado a la pareja, 
lo que propicia la aparición de conductas violentas (Lohr et al., 2005; Echeburúa y 
Amor, 2016). 
El consumo de alcohol y drogas, es otra de las características de los varones que 
son victimarios (Echeburúa y Amor, 2016; Nóblega, 2012), se sostiene la idea que 
el alcohol ayuda a desatar conductas violentas por la desinhibición que los varones 
experimentan (Boira y Jodrá, 2010; Echeburúa y Amor, 2016; Echeburúa y Amor, 
2010; Nóblega, 2012; Romero, 2015), debido a eso, puede generarse un exceso 
de ira y, a su vez, pérdida de memoria lo que podrían utilizar para justificar la 
violencia (Echeburúa y Amor, 2016). 
Con respecto al área sociocultural de los varones victimarios dentro del contexto de 
pareja, Fortes (2012) hace hincapié que los agresores se desarrollan en su medio 
social y laboral de manera adecuada, desempeñándose en el trabajo con una 
buena actitud y mantienen círculos de amistades que pueden llegar a ser 
duraderas, además, en la mayoría de los casos no presentan conductas delictivas 
ni antisociales, por lo que la violencia que manifiestan está enmarcada en el 
contexto de su relación amorosa, lo que indica que este fenómeno tiene un carácter 
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selectivo que busca dominio sobre su pareja, cabe resaltar que, estos victimarios 
suelen desempeñarse laboralmente en trabajos de poca demanda actitudinal y 
cualitativa o, en muchos casos, se encuentran desempleados, también se añade, 
que la clase social en donde se desenvuelven es socioeconómicamente media-baja 
o baja (Echeburúa, et al., 2008). Autores mencionan que, estos varones muestran
mayor adherencia a las ideologías machistas y mayor consentimiento de los 
aspectos tradicionales de género, estas dos posturas actitudinales atribuyen el 
poder a la figura masculina dentro de la pareja, minimizando a la mujer y limitándola 
a actividades solo del hogar (Moral de la Rubia y López, 2013; Soto-Quevedo, 
2012), estas actitudes son reforzadas constantemente por la sociedad, como 
explica la teoría ecológica en donde menciona que las redes sociales, el mundo 
laboral, los valores implantados en el sistema educativo promueven la violencia a 
través de pautas sexistas y autoritarias (Belsky, 1980), también se añade el sistema 
de valores y creencias culturales patriarcales que posicionan al varón como un ente 
superior a la mujer (Bronfenbrenner, 1977), de esta manera Rojas- Solis, et al. 
(2019) refiere que el mismo sistema que promueve los valores  y creencias 
culturales que se vinculan al rol que desempeña el varón, lo consideran en una 
posición dominante en el ámbito, económico, social y político sobre la mujer, es por 
ello, que para conseguir esta dominancia suele hacer uso de la violencia. 
Concerniente al perfil individual de los varones víctimas de violencia en pareja, 
Alegría del Ángel y Rodriguez, (2017) mencionan que estos sujetos creen en una 
versión nueva sobre la masculinidad caracterizada principalmente por la protección 
y cuidado de su pareja, a su vez, tienen la convicción que el cumplir el rol de 
proveedor del hogar no les otorga dominio sobre su pareja sino, más bien, se debe 
compartir las actividades, además, ellos creen que la mujer no tiene el deber de 
satisfacer sexualmente las demandas del varón cuando él lo pida; no obstante, los 
varones que reciben maltrato por su pareja, pese a optar por esta nueva postura de 
masculinidad, generan en ellos una crisis de identidad por el desequilibrio de 
creencias sobre el rol de varón y las respuestas violentas que ellas adoptan (Rojas-
Andrade, et al.,2013), debido a lo mencionado se genera en ellos ansiedad y dolor 




contrario, esta conducta se ha normalizado, lo que lleva a una postura de negación 
para aceptar que son violentados (Alegría del Ángel y Rodriguez, 2017), de esta 
manera Rojas-Solís, et al. (2019) mencionan que el mecanismo de defensa que 
estos varones optan es subestimar o negar el daño que está experimentando por 
su pareja, interpretando la violencia psicológica como una broma o juego, pero tiene 
repercusiones negativas como la baja autoestima, debido a que experimentan 
sentimientos de vergüenza, culpa o miedo al expresar sus emociones, ya que no 
desean que su masculinidad sea cuestionada (Tsang, 2015; Kumar, 2012; McHugh, 
et al., 2013; Perryman y Appleton, 2016). 
En cuanto al área familiar de varones víctimas, ellos fueron testigos de violencia 
doméstica, como golpes, gritos, humillaciones sobre el comportamiento o manera 
de vestir, problemas con celos, chantajes y amenazas ( Alegría del Angel y 
Rodriguez, 2017), debido a lo mencionado, Bronfenbrenner (1997) y Heise (1998) 
manifiestan que para determinar si el hombre desempeñará el rol de víctima o 
victimario, se debe tomar en cuenta la historia de desarrollo del sujeto en el marco 
familiar, de este modo, se interpreta que debido a que ha presenciado violencia 
dentro del hogar, el varón negará las conductas de violencia que él pueda realizar 
y, por el contrario, tomará una postura de mayor aceptación con la pareja. 
 
Por otro lado, con respecto al tercer objetivo específico de la investigación realizada 
que es comparar los perfiles por áreas entre Europa y Latinoamérica, en relación al 
área individual del perfil de varones victimarios se ha podido encontrar similitudes 
entre ambos continentes, mencionan características como inestabilidad emocional, 
falta de control de impulsos, manipulación, conductas agresivas, los celos, baja 
autoestima, consumo de alcohol ( Alegría del Ángel y Rodriguez, 2017; Fernandez, 
et al., 2019; Nóblega, 2012; Bueso-Izquierdo, et al., 2015; Echeburúa y Amor, 2016; 
Fortes, 2012; Echeburúa, 2008; Fernadez y Echeburúa, 2005), sin embargo, en 
Europa nos brindan estudios en relación a la presencia de algunos trastornos de 
personalidad en los varones perpetradores de violencia, siendo estos trastornos de 
personalidad antisocial, paranoide, limítrofe y narcisista, los más resaltantes en las 
investigaciones realizadas (Boira y Jodrá, 2010; Echeburúa y Amor, 2016). 
Determinando de manera cuantitativa los estudios hallados, encontramos que 3 
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estudios nos brindan información acerca del perfil área individual del perfil de 
victimarios en Latinoamérica y 8 estudios en Europa. 
Dentro del área sociocultural se han evidenciado similitudes en las investigaciones 
encontradas para ambos continentes, siendo uno de los aspectos resaltantes las 
creencias del rol que desempeña el varón dentro de la sociedad y el consentimiento 
de los aspectos tradicionales de género, en donde se le atribuye al varón dominio 
sobre su pareja (Moral de la Rubia y López, 2013; Soto-Quevedo, 2012; Fortes, 
2012; Echeburúa, et al., 2008). Sin embargo, las investigaciones realizadas en 
Europa, mencionan que el varón perpetrador de violencia, presenta un adecuado 
ajuste social y laboral, datos de los que no se hace mención en el continente 
Latinoamericano (Fortes, 2012). Hallándose 2 artículos referidos al área 
sociocultural de varones victimarios en Latinoamérica, a su vez, 2 correspondientes 
a Europa. 
En cuanto a la comparación de los perfiles por área de los varones víctimas de 
violencia en pareja entre Latinoamérica y Europa, solo se pudo encontrar 
información de estudios realizados en Latinoamérica, evidenciando un vacío de 
información referido a la variable en el continente europeo, también, con respecto 
a perfil de varones victimarios se han hallado mayor cantidad de estudios en Europa 
a comparación de Latinoamérica; por otra parte, principalmente referido a la 
variable de estudio se ha determinado que no existe un perfil homogéneo de 
varones victimarios  en el contexto pareja, aunque la minoría de agresores tiene 
problemas con algún trastorno de personalidad de forma grave ( Echeburúa y Amor. 
2016), la mayoría no presenta un perfil fijamente dicho, sino más bien, existen 
algunos aspectos comunes o rasgos en estos varones que podrían ayudar como 
indicadores para poder detectar una conducta violenta en ellos (Romero, 2015). 
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VI. CONCLUSIONES
 No se evidencia la existencia de un perfil propiamente dicho para los varones
que han vivenciado violencia dentro del contexto pareja, por el contrario, se
debe considerar aspectos diferentes para determinar el rol de víctima o
victimario en el varón.
 En cuanto al área individual referente a los varones victimarios, se han
hallado características como: inestabilidad emocional, inadecuado manejo
de sus impulsos, ira, agresividad, baja autoestima, falta de empatía, el uso
de la manipulación, los celos, trastornos de personalidad y consumo de
alcohol como predictor de la conducta violenta.
 Para el área familiar de varones victimarios se ha evidenciado un vacío de
información en los artículos consultados para la investigación.
 En el área sociocultural de victimarios se ha evidenciado que los varones,
muestran mayor adherencia a los comportamientos tradicionales de género
determinado por la cultura patriarcal.
 Para el área individual de varones víctimas, ellos presentan una
reestructuración de la masculinidad empleada en la sociedad, no obstante,
este cambio les genera, en muchas ocasiones, una crisis de identidad.
 Referente en el área familiar, existe la presencia de violencia dentro de su
grupo familiar en donde se ha desarrollado.
 En cuanto al área sociocultural de varones víctimas de violencia en pareja,
presentan una desvinculación y desacuerdo con los roles tradicionales de
género.
 En relación a la comparación de perfiles entre Latinoamérica y Europa, en
este último se evidencio mayor información encontrada en sus estudios
acerca de los victimarios, sin embargo, es en este mismo continente donde
se ha encontrado un vacío de información sobre los varones víctimas de
violencia en el contexto pareja.
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VII. RECOMENDACIONES
 En relación a las limitaciones encontradas en el proceso de búsqueda de
artículos, se recomienda a futuros investigadores interesados en el estudio de
esta variable, ampliar la búsqueda a nivel mundial e incluyendo otros idiomas
además del español, inglés y portugués, con el fin de recopilar mayor información
de los perfiles.
 Otra recomendación brindada para los siguientes investigadores es la ampliación
del rango de edades, que incluyan desde los primeros años de la adolescencia,
con el fin de recopilar información acerca de las primeras conductas violentas
dentro del contexto pareja.
 Se recomienda la realización de estudios experimentales, ex post facto,
descriptivos y comparativos a los futuros investigadores con el fin de tener una
mayor amplitud de información sobre la variable estudiada. Así mismo, incluir
dentro de su investigación el estudio de los perfiles a través de las áreas
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